
EL SANTO ROSARIO 
 
 
 
“Todos los días rezaremos juntas cinco misterios del Rosario a la Santísima 
Virgen y en cuanto sea posible, cada una de manera personal rezará los otros 
diez misterios; pues sabemos que muchos santos lograron la conversión de 
pueblos enteros recurriendo a esta devoción”. 
 
Ella, como Estrella de la Evangelización, va delante de nosotras en esta tarea 
de evangelizar a todos los pueblos. La honraremos con un culto especial, ya 
que es modelo y protectora de la vida consagrada y la reconocemos como la 
primera discípula de Jesús y como nuestra Madre y Maestra”.  
“Reconociendo a la Virgen María como primera Discípula de Jesús, 
busquemos profundizar nuestra relación con ella descubriéndola como nuestra 
Madre y Maestra, imitando cada día sus virtudes y recurriendo a ella en todos 
nuestros afanes”. 
 
“Para ello nos ayudará el rezo del Santo Rosario que recomendamos se haga 
cada día. En Comunidad cinco misterios, y los otros diez, cada una de manera 
personal según nuestras actividades. Recordemos que hay una gran protección 
de los ataques del maligno cuando recurrimos a la Virgen 
María”  (CONSTITUCIONES). 
 
Te compartimos ahora algunos pensamientos de la Carta Apostólica Rosarius 
Virgines de su Santidad Juan Pablo II, para que leyéndolos te veas motivado a 
orar también tú en compañía de María nuestra Madre.  
 
EL SANTO ROSARIO 
«Rosario bendito de María, cadena dulce que nos unes con Dios» B. 
Bartolomé Longo 
 
La riqueza de esta oración tradicional está en que tiene la sencillez de una 
oración popular, pero también la profundidad teológica de una oración 
adecuada para quien siente la exigencia de una contemplación más intensa. 
 
¿CÓMO SURGE EL SANTO ROSARIO?  
 
En el año 1208, nuestra Madre Santísima se aparece a Santo Domingo de 
Guzmán  y le entrega un arma muy poderosa, que es el Santo Rosario para la 
conversión de muchos pecadores de su tiempo, desde entonces su devoción 
se propagó rápidamente al mundo.  
 
¿QUÉ ES EL SANTO ROSARIO?  
 
El santo Rosario es un modo de orar, al alcance de todos.   
La palabra Rosario significa: “Corona de Rosas”. Es un arma muy poderosa 



para la conversión de muchas almas En su sencillez y profundidad, sigue 
siendo una oración de gran significado, destinada a producir frutos de 
santidad. 
El Rosario forma parte de la mejor y más reconocida tradición de la 
contemplación cristiana. Es una oración típicamente meditativa y se 
corresponde de algún modo con la «oración del corazón», u «oración de 
Jesús». 
 
EL SANTO ROSARIO, ¿ES BÍBLICO? 
 
Por supuesto que el Rosario es una oración bíblica: 
1. El Padre Nuestro está en la Biblia. Mt 6,9-13  
2. Gran parte del Ave María está en la Biblia. Lc 1,28-55: Jn 2,1-11  
3. El Gloria (Alabanza Trinitaria) está en la Biblia 2 Cor 13,13 
4. Los 'misterios' del Rosario, en su mayoría son pasajes bíblicos: por ejemplo 
“El Niño Jesús perdido y hallado en el Templo” Lc 2,41ss. Si hay algo bíblico, 
eso es el Rosario.  
 
LAS LETANÍAS DEL SANTO ROSARIO 
 
Las letanías son una serie de alabanzas y súplicas ordenadas, repetidas y 
concordes entre sí, por las que se ruega a Dios y a su Madre.  
Por Ejemplo Pío XII en 1951 le llama: "Reina asunta al cielo", Pablo VI: 
“Madre de la Iglesia" y "Rosa Mística" y Juan Pablo II incluyó el "Reina de las 
Familias".  
 
EL ROSARIO ES UNA ORACION CONTEMPLATIVA  
 
Sin contemplación, el Rosario es un cuerpo sin alma y su rezo corre el peligro 
de convertirse en mecánica repetición de fórmulas y de contradecir la 
advertencia de Jesús… ¨Cuando oréis, no charléis mucho, como los paganos, 
que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados  Mt 6,7 ¨ 
El rezo del Rosario por ser una oración de contemplación, nos lleva 
directamente al interior del corazón de Cristo  
Pablo VI dice: “Por su naturaleza el rezo del Rosario exige un ritmo tranquilo 
y un reflexivo remanso, que favorezca en quien ora, la meditación de los 
misterios de la vida del Señor, vistos a través del corazón de Aquella que 
estuvo más cerca del Señor, y que desvelen su insondable riqueza”. 
 
POR EL ROSARIO MARÍA NOS LLEVA A PROFUNDIZAR EL MISTERIO DE 
CRISTO 
 
 
Cristo es el Maestro por excelencia, el revelador y la revelación. No se trata 
sólo de comprender las cosas que Él ha enseñado, sino de 'comprenderle a 
Él'. Pero en ésto, ¿qué maestra más experta que María? Si en el ámbito 
divino el Espíritu es el Maestro interior que nos lleva a la plena verdad de 
Cristo (cf. Jn 14, 26; 15, 26; 16, 13), entre las criaturas nadie mejor que Ella 



conoce a Cristo, nadie como su Madre puede introducirnos en un 
conocimiento profundo de su misterio. 
 
NOS LLEVA A CONFIGURARNOS CON CRISTO 
 
La espiritualidad cristiana tiene como característica el deber del discípulo de 
configurarse cada vez más plenamente con su Maestro (cf. Rm 8, 29; Flp 3, 
10. 21). La efusión del Espíritu en el Bautismo une al creyente como el 
sarmiento a la vid, que es Cristo (cf. Jn 15, 5), lo hace miembro de su Cuerpo 
místico (cf. 1 Co 12, 12; Rm 12, 5). A esta unidad inicial, sin embargo, ha de 
corresponder un camino de adhesión creciente a Él, que oriente cada vez 
más el comportamiento del discípulo según la 'lógica' de Cristo: «Tened entre 
vosotros los mismos sentimientos que Cristo» (Flp 2, 5). Hace falta, según las 
palabras del Apóstol, «revestirse de Cristo» (cf. Rm 13, 14; Ga 3, 27). 
En el recorrido espiritual del Rosario, basado en la contemplación incesante 
del rostro de Cristo –en compañía de María– este exigente ideal de 
configuración con Él se consigue a través de una asiduidad que pudiéramos 
decir 'amistosa'. Ésta nos introduce de modo natural en la vida de Cristo y 
nos hace como 'respirar' sus sentimientos. 
El Rosario nos transporta místicamente junto a María, dedicada a seguir el 
crecimiento humano de Cristo en la casa de Nazaret. Eso le permite 
educarnos y modelarnos con la misma diligencia, hasta que Cristo «sea 
formado» plenamente en nosotros (cf. Ga 4, 19). 
 
NOS AYUDA A INTERCEDER 
 
El Rosario es a la vez meditación y súplica. La plegaria insistente a la Madre 
de Dios se apoya en la confianza de que su materna intercesión lo puede 
todo ante el corazón del Hijo. Ella es «omnipotente por gracia», como, con 
audaz expresión que debe entenderse bien, dijo en su Súplica a la Virgen 
En el Rosario, mientras suplicamos a María, templo del Espíritu Santo (cf. Lc 
1, 35), ella intercede por nosotros ante el Padre que la ha llenado de gracia y 
ante el Hijo nacido de su seno, rogando con nosotros y por nosotros. 
El Rosario conserva toda su fuerza y sigue siendo un recurso importante en el 
bagaje pastoral de todo buen evangelizador.  
 
A TRAVÉS DE ÉL, NUESTRA MADRE SANTÍSIMA BENDICE NUESTRAS VIDAS  
 
 
La Santísima Virgen ejerce también hoy, precisamente a través de esta 
oración, aquella solicitud materna para con todos los hijos de la Iglesia que el 
Redentor, poco antes de morir, le confió en la persona del discípulo 
predilecto: 
Éstas son sólo algunas de sus promesas al rezar el rosario, en total son 15:  
1. Quien rece constantemente mi Rosario, recibirá cualquier gracia que me 
pida.  
2. El Rosario es el escudo contra el infierno, destruye el vicio, libra de los 
pecados.  



3. Los verdaderos devotos de mi Rosario no morirán sin los Sacramentos.  
4. Todo cuanto se pida por medio del Rosario se alcanzará prontamente.  
El ROSARIO ES UN TESORO QUE HAY  QUE RECUPERAR 
Una oración tan fácil y tan rica, merece de verdad ser recuperada por los 
cristianos.  
 
MODO DE REZARLO 
 
La que dirige, dice: “Señor, seguimos poniendo en tu presencia nuestras necesidades 
por intercesión de María Santísima.” 
Todas. Señor mío, Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, me pesa de todo corazón 
haberte ofendido. Propongo firmemente no pecar más y evitar las ocasiones 
próximas de pecado. Amén 
 
Se rezan los misterios dolorosos todos los días. Entre cada misterio se pueden decir 
diferentes jaculatorias (tales como: “Por tu limpia concepción ¡oh soberana 
princesa!, una muy grande pureza te pedimos de corazón”, o “María, Madre de 
Gracia, Madre de Misericordia, en la vida y en la muerte ampáranos gran Señora.”) 
Al finalizar los cinco misterios, se reza el Padre Nuestro. Luego la que dirige, dice: 
Dios te salve María Santísima, Hija de Dios Padre, Virgen purísima antes del parto. 
En tus manos ponemos nuestra fe para que la ilumines, llena eres de gracia… 
Dios te salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, Virgen purísima en el parto. En 
tus manos ponemos nuestra esperanza para que la alientes, llena eres de gracia… 
Dios te salve María Santísima, Esposa de Dios Espíritu Santo, Virgen purísima 
después del parto. En tus manos ponemos nuestra caridad para que la inflames, 
llena eres de gracia… 
 
Dios te salve María Santísima, Templo, Trono y Sagrario de la Santísima Trinidad, 
Virgen concebida sin la mancha del pecado original. Dios te salve, Reina y Madre, 
Madre de Misericordia, Vida, Dulzura y Esperanza nuestra. Dios te salve, a ti 
llamamos los desterrados hijos de Eva, a ti suspiramos gimiendo y llorando en este 
valle de lágrimas. Ea pues, Señora, Abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos y después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu 
vientre. Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María, ruega por nosotros Santa 
Madre de Dios para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de 
nuestro Señor Jesucristo. Amén 
 
Señor, ten piedad de nosotros… Cristo, ten piedad de nosotros… Señor, ten piedad 
de nosotros… Jesucristo, óyenos… Jesucristo, escúchanos… Dios Padre Celestial… 
Dios Hijo Redentor del mundo… Dios Espíritu Santo… Santísima Trinidad que eres un 
solo Dios (Ten piedad de nosotros) 
Santa María… (Ruega por nosotros), Santa Madre de Dios…, Santa Virgen de las 
Vírgenes… Madre de Jesucristo...  Madre de la Divina Gracia...  Madre Purísima… 
Madre Castísima… Madre Amable, Madre Admirable… Madre del Buen Consejo… 
Madre del Creador… Madre del Salvador… Madre de la Iglesia… Virgen 
Prudentísima… Virgen Venerable… Virgen Laudable… Virgen Clemente… Virgen 
Misericordiosa… Virgen Fiel… Espejo de Justicia… Trono de la Eterna Sabiduría… 
Causa de nuestra alegría... Vaso Espiritual de Elección… Vaso Precioso de la Gracia… 
Vaso de la Verdadera Devoción... Rosa Mística… Torre de David… Torre de Marfil… 
Casa de Oro… Arca de la Alianza… Puerta del Cielo… Estrella de la Mañana… Salud de 
los enfermos… Refugio de los pecadores... Consuelo de los afligidos... Auxilio de los 
cristianos… Reina de los ángeles… Reina de los Patriarcas… Profetas…Apóstoles… 



Vírgenes… Mártires… Confesores… de todos los Santos… Reina concebida sin la 
culpa original…Reina elevada a los cielos… Reina del Santísimo Rosario… Reina de los 
Discípulos y Discípulas de Jesús… Reina de nuestras familias… Reina de nuestra 
Patria… Reina de la Paz.  
 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo (3 veces) Perdónanos Señor… 
Óyenos Señor… Ten piedad y misericordia de nosotros. 
 
Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no desprecies las oraciones 
que te hacemos en nuestras necesidades, antes bien líbranos de todo mal, oh Virgen 
gloriosa y bendita. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 
ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 
 
Oh Jesús, Pastor eterno de las almas, dígnate a mirar con ojos de misericordia a esta 
porción de tu grey amada. Señor, gemimos en la orfandad, danos vocaciones, danos 
sacerdotes santos. Te lo pedimos por la Inmaculada Virgen María de Guadalupe, tu 
dulce y Santa Madre. Oh Jesús, danos sacerdotes según tu corazón. Así sea. 
 
COMUNIÓN ESPIRITUAL 
 
Yo creo Jesús mío que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del 
Altar. Te amo con todo mi corazón y deseo ardientemente recibirte en mi alma, mas 
ya que no lo puedo hacer sacramentalmente, ven por lo menos espiritualmente a mi 
corazón y como si ya te hubiese recibido, me abrazo y me uno toda a ti. ¡Oh Jesús 
mío! No permitas que jamás me separe de ti por el pecado. Amén 
 
Ofrecemos un Avemaría a la Virgen de Guadalupe por la renovación de la vida 
consagrada, especialmente por los Discípulos y Discípulas de Jesús, los Hermanos 
Trapenses, la Obra de Amor, las Hijas de Santa Ana, las Religiosas del Verbo 
Encarnado, los Legionarios de Cristo y las Consagradas del Regnum Christi. 
 
Santa María de Guadalupe, Reina de los Discípulos y Discípulas de Jesús… ruega por 
nosotros… San José… Santa Teresa… San Francisco… San Jerónimo… Santa Catalina 
de Siena… Inmaculado Corazón de María… (En cada casa se puede agregar el 
nombre de algún santo que les haya hecho favores, el santo del día y el del nombre 
de su casa). 
 
Dulce Madre, no te alejes, tu vista de mí  no apartes, ven conmigo a todas partes y 
sola nunca me dejes. Ya que me proteges tanto, como verdadera Madre, haz que me 
bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amén. 
 
VIRGEN MARIA 
 
Virgen María, reina en mi corazón y seré pura; reina en  mis labios y seré callada; 
reina oh Madre de amor en mi mirada y veré con modestia y con dulzura; reina en 
mi mente, oh Madre de ternura y seré recta, noble y elevada; reina en mi alma 
celeste inmaculada y elevará sus alas a la altura. Sí, sé la Reina de la vida misma, 
Azucena Purísima y Lozana y si otra reina me buscara un día, le diré con amor, con 
alegría: no tengo más que una soberana y es la sin mancha y virginal María. Amén 
 



BENDITA SEA TU PUREZA 
 
Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se recrea en tan 
graciosa belleza. A ti Celestial Princesa, Virgen Sagrada María, yo te ofrezco en este 
día: alma, vida y corazón, mírame con compasión, no me dejes Madre mía. Amén 
 
OH SEÑORA MÍA 
 
Oh Señora mía, oh Madre mía, yo me ofrezco enteramente a ti y en prueba de mi 
filial afecto te consagro en este día: mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón, en 
una palabra, todo mi ser. Ya que soy toda tuya, Madre de bondad, guárdame y 
defiéndeme como cosa y posesión tuya. Amén 
 
ORACIÓN A LA VIRGEN 
 
Señora, tú te encuentras en la encrucijada de todos mis caminos. Camina conmigo 
las horas que me quedan. Enséñame a vivir con ánimo transparente, guarda mi 
corazón limpio de toda falta. Enséñame a ser el don total de mí misma a Cristo Jesús, 
sin cálculos, sin rodeos, sin espíritu ventajista. Enséñame el significado fresco y 
limpio del servicio. Amén 
 
SANTA MARÍA DE GUADALUPE 
 
Santa María de Guadalupe, intercede por  nosotras, para que animadas por el 
Espíritu Santo escuchemos a Jesús y colaboremos en la extensión del Reino, para la 
gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

 
¡DAD GLORIA AL SEÑOR 
AHORA Y POR SIEMPRE! 

 
Discípulas de Jesús 


